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LA IDEA, 
DIARIO REPUBLICANO. 
Ss publica tocios los dias menos los lunes. 
K Jos ciudadanos suscrítoros se insertau gratis los 
anuncios, no ocupando mas de diez lineas. 
Sa suscribe en el casino de L a Libertad y en la 
mprenta de L a Concordia, San Andrés 29. 
La susericion en Teruel cuesta cuatro reales al mes; 
fuera, catorce por trimestre. 
Las siiscriciones para fuera de Teruel no se sirve» si 
no se abonan anticipadamentei 
Se venden los números siiclloí á fio* éuartos. 
CIUDADANOS REPUBLICANOS 
de T e r u e l y s u p r o v i n c i a * 
Nuestros hermanos de la ciudad invic-
ta, de la inmortal Zaragoza y de los pue-
blos de la circunscripcioa electoral, aca-
ban de elegirme diputado para las córtes 
constituyentes. 
Tamaña honra, semejante prueba de con-
fianza, no es a mí solo á quion se dis-
pensa, 
No! no! 
A vosotros corresponde la mayor parte. 
Si, mis queridos compañeros. 
Porque vosotros me habéis ayudado siem-
pre compartiendo á mi lado, con entusias-
mo y verdadero patriotismo, todos los aza-
res y peligros que hemos corrido por de-
fender la libertad y los derechos del pue-
blo. 
¿Qué hubiera sido yo sin vosotros? 
Nada: un átomo en el espacio; una go-
la de agua en el occeáno. 
La poca importancia que pueda tener mi 
pobre nombre, á vosotros es debida. 
No necesito haceros hoy mi profesión de 
fé política. 
Vosotros me conocéis perfectamente y 
sabéis que no faltaré nunca á nuestro par-
tido. Una consecuencia de tremía años no 
se sacrifica y no se vende por todo el oro 
del mundo. 
Me despido de vosotros con el corazón 
oprimido. 
Los altos deberes que me impone mi nue-
vo cargo, me obligan á marchar iameJiala-
mente. 
Os ruego que no me olvidéis hasta e! 
dia en que vuelva á vuestro lado: yo no po-
dré olvidaros nuncai 
Y si los sectarios del despotismo inten-
tasen promover !a guerra civil, correré pre-
suroso á luchar entre vosotros, á morir coa 
vosotros, si fuese necesario. 
A Dios! A Dios! 
Salud y fraternidad. 
V í c t o r P r u n e d a . 
Teruel 2 0 de Abril de 1 8 « 9 . 
S E C C I O N P O L I T I C A . 
, C R I S I S S U P R E M A . . 
L l e g ó la hora de la s a lvac ión ó de la p e r á i -
cloa do España^ l l egó e l instante decisivo v 
supremo, la R e s t a u r a c i ó n , o la liepiibltca'-
t a í es el pavoroso dilema que la esfinge de 
la necesidad propone y que en b r e v í s i m o p la -
zo debe resolverse. O doblar l a r o d i l l a anO 
la raza proscr i ta y maldecida cíe Borbon^, 6 
prosternarse ante el pueblo rey; ó abdicar la 
d i g n i d a d , honra y l i be r t ad , ó Reconocer y ve-
nerar l a majestad del pueblo soberano. O Res-
t a u r a c i ó n ó Repdblica; ó R e p ú b l i c a ó Restau-
r a c i ó n . 
Pueblo e s p a ñ o l , escoje entre los dos t é r m i -
nos dtfl fatal problema; df lo qua piensas, 
deseas y reclamas: poro d í l o s iu tardanza? 
r . 2 -d i lo sin d i l a c ión : hoy puedes y dob^s man i -festarlo; que m a ñ a n a : no p o d r á s m a ñ a n a s e r á 
tarde. Paro d í l o con e n o r g í a é imperio d i lo con 
decis ión y eficacia. 
Mas ¿qué ha de decir el pueblo que ya n0 
haya dicho^ q u é ha do escoger y pedir; q u é ha 
de reclamar y mandar? ¡Abajo los ¿ o r b o n e s -
g r i t ó con voz u n á n i m e y e s t e n t ó r e a en Alcolea;. 
¡abajo los Borbones! re sonó en todos los á m b i -
tos de la Iber ia ; ¡abnjo los Borbones! dijo el 
pueblo con las armas en la mano; ¡abajo los 
Borbones! r ep i t i ó pací f icamente en los C o m i -
cios. ¿Qué ha de pedir , pues, que no haya 
exigido? ¿qué ha de. reclamar que no haya 
reclamado? 
E l pueblo pide, el pueblo exige,, el pueblo* 
manda que se establezca la R e p ú b l i c a . Y io 
pide, porque ama su l iber tad ; y lo exige., por-
que tiene d ign idad ; y lo mancla^ porque es ár^ 
b i t r o y soberano. E l pueblo conoce su bien^ 
el pueblo conoce su derecho^ el pueblo conoce 
s\i fuerza; y sus intereses^ sus derechos y su 
fuerza, se rán la palanca que todo lo mueva5 
s e r á n el impulso que todo lo venza, s e r á n e l 
poder irresist ible que todo lo tronche y a n i -
qui le . E l pueblo quiere la R e p ú b l i c a , y ven-
d r á la R e p ú b l i c a . 
E n vano luchareis^ pigmeos de Cád iz y A l -
eó l ea , en vano forjareis cába l a s que halaguen 
vuestra ambición. , que encubran l a s ó r d i d a 
avar ic ia y t r a d i c i ó n que encierran ciertos pla 
nes pol í t icos conocidos ya ele los e s p a ñ o l e s ; 
a l pueblo,, no se le mueve y d i r i g e cual á 
manada de dóc i les y e s t ú p i d o s jumentos, a i 
pueblo no se le manda cual á un ejercito de 
g e n í z a r o s , a l pueblo no se le arrastra á un 
pronunciamiento cual á uno ó dos regimien* 
tos de esclavos de cuartel ; el pueblo no es u i i 
n ú m e r o ^ no es un guarismo., , que sirva 
para obtener el producto do vuestras cruces, 
fajas y entorchados. E l pueblo no es incons-
ciente é ignorante, como le l l a m á i s : e l pueblo 
no es e s túp ido n i esclavo,, como le j u z g á i s : 
e l pueblo es rac iona l , l i b r e , con d ign idad , y 
sobre todo, fuerte, para resist ir la ignominia y 
oprcdion, poderoso, para confundiros y a n i -
qni laros . 
No penséis en traernos á M o n t p e n s í e r , que 
l a nac ión le conoce le odia , y le detesta: le co-
noce por Orleans, descendiente de Felipe I g u a l -
dad, le odia por Borbon, y lo detesta por am-
bicioso é ingra to , y como aspirante á monarca, 
Nq penséis en volvernos a l h i jo de Isabel de 
Borbon; que no q u e r é r n o s l a inmora l idadj no 
q u e r é r n o s l a do^Lunra, no queremos la abemi-
nac ion que lleva encima esa famil ia maldi ta : 
s iempro sigue un N e r ó n á las Mesalinas y 
A g r i p i n a s . 
E l vencedor de A l o l e a lo cónfiesa: no hay 
medio , d ice , ó Montpensier ó la Repúb l i ca , 
el hombre funesto do la. Salve lo di jo t a m b i é n : 
ó el h i j o de Isabel ó la R e p ú b l i c a . Para los 
hombres del progreso han contestado: antes qua 
Montpens ier la R e p ú b l i c a ; y e l pueblo añade* 
antes que todo la R e p ú b l i c a . Y la idea re -
pu l i cana t r i u n f a en las segundas eleciones, 
y la m i n o r i a republicana crece en las Cor -
tes hasta contar 75 diputados en su seno, y 
los 2 2 t r á n s f u g a s de nuestro par t ido se a p e l l i -
dan ya e x - d e m ó c r a t a s , y los 25 progresistas 
disidentes van á llamarse ex-progresistas. 
L a R e p ú b l i c a , pues, es necesaria, la R e p ú b l i -
ca es inev i t ab le , v e n d r á la R e p ú b l i c a . 
Espera^, oh pueblo, que se acerca la hora 
de t u s a l v a c i ó n ; confia, oh pueblo, que e s t á 
p r ó x i m o el d ia de la r e p a r a c i ó n y la j u s t i c i a . 
L a sangre que derramaste c a r c o m i ó e l t rono 
do se sentaba la d i s o l u c i ó n y el despotismo; 
tus l á g r i m a s da desesperac ión cayeron cual p l o -
mo de r re t ido sobre las cabezas coronadas, e l 
soplo do t u i r a p u l v e r i z ó y p e r d i ó en el abis-
mo los trofeos de t u i gnomin i a . Espera, 
pueblo^ confia, pueblo: solo falta salvar un ins -
tante en e l tiempo^ que es un punto en e l 
espacio; solo fal ta el ú l t i m o y supremo es-
fuerzo. S i te l laman a l terreno del orden y 
a l camino da la r a z ó n y legal idad, á é l acu-
de para c u m p l i r tus deberes; si te provocan á 
la l a cha s i se arman de la violencia y de la 
fuerza, corre decidido y presuroso á defender 
tus derechos. L a hora va á sonar: e l mo-
mento es supremo. — S . 
Nuestro querido amigo V í c t o r Pruneda^ so 
d e s p i d i ó anteayer del p r imer ba t a l l ón de V o -
lun ta r io s , de l que es pr imer comandante^ anun-
c i á n d o l e s que e l dia 29 pa r t i r i a á cumpl i r 
con los deberes da diputado Constituyente^ 
con cuyo cargo la han honrado los electo-
ras de l a i n m o r t a l Zaragoza. Les d i r i g i ó f r a -
ses parecidas á las de la a locuc ión que en 
otro l u g a r de este n ú m e r o insertamos^ y t e r -
m i n ó e n c a r g á n d o l e s e l orden y subordinaciou 
para l l ega r á l a conso l idac ión de la l ibe r t ad . 
No f a l t ó quien diera torc ida i n t r e p r e t a c í o u 
á las palabras de nuestro amigo y hasta quien 
le atr ibuyese otras que no p r o n u n c i ó . Nos-
otros oimos perfectamente cuanto di jo , y no 
recordamos una sola frase que merezca ser̂  
rectificada. Claro es que el lenguagede j f f u -
necia, siempre Quérg-icoj no . gusta á los quo 
su coaciaQCia l lova á creerse coiMprendidos ea 
las generalidaJes que aquel reprueba; pero 
esteno es una inconveniencia del que habla, 
sino una e squ í s i l a susceptibilidad del que 
escucha. Pruneda estuvo digno en su perora-
cioa, y i n d a tiene que r ec t i í i c a r . 
Los nuevos diputados que t o m a r á n asien-
to en las Cortes, si se aprueban las actas de 
las ú l t i m a s elecciones, son los siguientes; 
Tor L o g r o ñ o , JJ. José O l ó z a g a y D . Jus-
to Delgado, m o n á r q u i c o s . 
Por Ecija^ D. An ton io Ramos C a l d e r ó n , M . 
Por Castuera_, ü . An ton io Coca Amigo^ &L 
D . A n d r é s Bueno, ¡VI-.; D. J o a q u í n Peralta^ 
M . ; y U . JOSÍÍ Moreno Nie to , MI 
Por Soria, D. Benito Sanz. M . 
Por Zaragoza, Ü. M i g u e l Lardies , D. Be-
nigno Rebul l ida y D. Víc to r Prunedaj repu-
blicanos. 
PorOnesca,, D. Telesforo Montejo, M . 
Por Estel la , L). J o a q u í n Alar ia M u z q u i z . A . 
Por Barcelona, U . Enrique Quzmany D. To-
más Salvany, republicanos. 
íJor Tarragona, D . Pedro Dové y Juan Pa-
l a u , republicanos. 
Y por Alcoy D . Pascual Madoz, M ; don 
Buenaventura Abarzuza R ; y D . José Lu i s 
Alvareda , M . 
« S e ha celebrado en Barcelona una m a n i í e s -
tacion públ ica de proteccionistas contra el se-
ñ o r min i s t ro de Hacienda. En cambio en Ma-
d r i d y otras partes le combaten los l i b re -can -
Listase) 
¡Qué simpalias tiene Figuerola! 
« P a r e c e que en la mani fes tac ión p r o t e c c i ó -
í i i s ta de Barcelona se a c o r d ó n á d a menos que 
pedir al Poder Ejecutivo que separe a l sevior 
F i g u e r o l a . » 
S E C C I O N O F I C I A L , 
Don Francisco Serrano D o m í n g u e z , 
Presidente del Poder Ejecutivo por la vo lun tad 
de las Cortes Soberanas; á todos los que las 
presentes vieren y entendieren^ salud: Las 
Cortes Constituyentes, tomando en considera-
c ión la urgencia de enviar refuerzos á la es-
cuadra de la isla de Cuba, decretan : 
1. ° Que por el Min i s te r io de M a r i n a se 
proceda con arreglo á las leyes vigentes á 
Ja convocatoria da la gente de mar que es-
l ió le necesaria. 
2 . ° Que por el Min i s t e r io de la Guerra se 
facil i te a l de Marina el cupo que oa el pre-
sente reemplazo le corresponda, 
DÒ acuerdo d é l a s Cortes se comunica-al 
Poder Ejecut ivo para su cu iup l imicn to . , 
Palacio de las Cortes diez y siete de A b r i l 
de m i l ochocientos sesenta y nueve. 
— Picolas Mana Riveco, Presidente. —Manuel 
de Llano y Persi j Diputado Secre tar io .—El 
M a r q u é s de Sardoal^ Diputado Secretario.— 
J u l i á n S á n c h e z Ruano? Diputado Secretario. 
— Francisco Javier Car rata lá, Uipuiado Se-
cre tar io . 
Por tanto: 
Mando á t o c i o s los Tr ibunales , Justician, 
Jefes; Gobernadores y domas Autor idades , as í 
civiles corno mil i tares y ec l e s i á s t i ca s , de cua l -
quier clase y d ign idad que lo guarden y ha-
gan guardar^ cumpl i r y ejecutar en todas í u s 
" partes. , • • ; Bj ' * tffcút 
M a d r i d v e i n t i t r é s de A b r i l do m i l ocho-
cientos sesenta y Hueve, — El Presidente del 
Poder E jecu t ivo , Francisco Serrano. 
R E M I T I D O . 
Aunque el autor del siguiente escrito se 
muestra tan alarmado por Ib que dice quo 
sucede en su pais ( la T i e r r a b/vj"£); no ore • 
emos que haya r a z o á j para temer un levan-
tamiento car l is ta . No es e s t r a ñ o que ios par-
t idar ios de Carlos se muestren cnvalei . tona-
dos: la l iber tad es igua l para todos; y a s í 
como nosotros hablamos p ú b l i c a m e n t e de nues-
tras cosas, ellos h a b í a n t a m b i é n de las suyas. 
No hay> pues, por que alarmarse. 
Sr. Director de LA IDEA, 
Circulan por esto pais las noticias mas-aja 1% 
mantes sobre p r ó x i m o s trastornos p di t icos. So 
dice que dentro de ocho d í a s se e c h a r á n ios 
carlistas á la calle y que su t r iun fo es se-
guro porque tienen comprometido mucho e j é r -
cito del Gobierno y la mayor parte de la Guar-
dia c i v i l : se dan en púb l i co vivas á Carlos 
7.a y mueras á los liberales á - q u i e n e s ame-
nazan con insolencia y j u r a n de e s t o r m i n í o ; 
y se aseguran y designan con sus nombres 
las perdonas que en cada uno de ios pueblos 
han de dar a l g r i t o de guer ra y ponerse a l 
frente de las partidas c a ü s t a s . 
Esto, que á muchos p a r e c e r á i l u s i ó n , es t r i s -
temente c i e r t o ^ y no lo es menos a l que so 
reparte dinero con profus ión y se compra gen-
te á precio muy al to . 
Dícese ademas que el gobierno mismo es t á 
compremetido en la causa de Ü. Carlos, apo-
y á n d o l e mora l y materialmente hasta conse-
g u i r su e levac ión a l t rono e s p a ñ o l . 
Todas estas y otras muchas noticias g r a -
ves c i r cu lan con profusión por machos p u u -
tos^ haciendo cundir la alarma y e l sobre-
salto en los pueblos a l pensar en la posibi-
l i d a d do una guerra c i v i l . 
E s t á el gobierno preparado para este ca-
so^ Tioiio bastante coní ianza ea el e jérc i to? 
y en tal caso^ crea suficientes estas fuerzas 
para vencer? 
Porque si la l u d i a tiene grandes propor-
ciones creemos que seria muy acertado el 
que el Gobierno ó las capitales de provincia 
h ic ie ran un l lamamiento á todos los l ibera-
les que existen en los pueblos y les propor-
cionara armas con que defender su causa; y 
no dudamos que de este modo s e r í a n muchos 
los que no t e n d r í a n inconveniente en l an -
zarse a l campo para combatir a los carlistas. 
ilacomos estas declaraciones, guiadas de l 
mejor deseo, para que e l Gobierno y el p u -
b l i co se aperciban y n i uno n i otro se duer-
man en las paja?; sino que vivan preveni-
dos para res is t i r las intentonas y planes ma-
qu iavé l i cos de las huestes carlistas* 
Liberales; a l e r í a l 
Poder ejecutivo; u n i ó n y energial 
M I S C E L A N E A . 
Iva la sesión del 24 parece que el presidente del 
Poder Ejecutivo perdió la calma hasta el punto de 
decir que sostendría sus palabras en iodos los ter-
renos y de todos los modos. 
Esto huele á lo que aquí llamamos mogicones,. 
cachetimi 6 trastazos. 
Siempre me ha parecido poco digno eso de opo-
ner á las armas de la inteligencia las fabricadas 
ea Toledo. 
Y mas poco digno aun apelar á esos recursos 
oratorios en plena asamblea constituyente. 
El presidente de los ejecutivos procede de la 
fracción unionista. 
Homero Girón, que fué el origen de la broma 
del Congreso, en la sesión del 24, es monárquico-
democrático 
Es decir que ninguno de los dos es republicano. 
Ahora bien: ¿son ios republicanos los que pro-
mueven conílictos ó son los monárquicos? 
¿Cuáles dau mayores pruebas de sensatez y cor-
dura? 
El incidente del general Serrano con el diputa-
do Girón, 
El otro de que han "dado cuenta los periódicos 
anunciando la diversidad de aspiraciones entre los 
jmiembros del ministerio, 
La reunión de los unionistas por si solos, y la 
de los progresistas sin contar con los unionistas. 
Las declaracioues de los órganos monárquico-
demócratas. 
Y tantos otros síntomas de desavenencia en la 
mayoría de las Córtes, ¿qué significan? 
Significan lo que el mal olor de los cadáveres, 
dignifican la descomposición de la mayoría. 
Si fuéramos Aparici y Guijarro diriamos: 
Esto se vá. 
Y cfhe eslo se vá, no hay que dudíirlo. 
¿Uácia donde lomará rumbo? 
El proyecío de ley de instrnecion pública, leído 
en las Cortes por el ministro Zorrilla, satisface á 
la prensa liberal de los diferentes bandos. 
Ea es'o se diierencia del proyecto de constitución 
que no ha satisfecho á nadie. 
También se diferencia en el color. 
El proyecto de coustitucíon tiene un color muer-
ío compuesto de todos los colores de la política, 
mienírás el proyecto de .instrucción pública tiene un 
color vivo, bastante aproximado al rojo. 
Aquel es monárquíca-democrático-moderado-pro-
gresista-semiabsolutista. 
Este es puramente liberal. 
Solo se parecen en una cosa. 
En que los dos serán combatidos por los neos. 
Y' me alegro. 
U L T I M A H O R A . 
La minoria republicana se retiró ayer dei 
Congreso á coasecueucia del inconveniente 
proceder del Presidente Sr. Rivero. Las sú-
plicas de los' diputados demócratas la deci-
dieron á volver, presentando el Sr. Figue-
ras una proposición de censura contra el 
Presidente, que fué contestada con otra de 
«no ha lugar á deliberar» del Sr. Mar-
tos: ambas retiradas. Esta noticia recibida 
por telegrama afirma nuestra creenciade que 
el desenlace se precipita. 
También se sabe que una persona de esta 
capital, conocida por su afecto hacia los mo-
zos sorteables en el presente auo^ se halla 
en Madrid gestionando para que no se con-
cedan armas á los Voluntarios de Teruel. 
En el estracto oficial de la sesión de ayer no apa-
recen las graves palabras pronunciadas por el ge-
neral Serrano. Paspáramos el Diario de Sesiones, 
que deberá publicarlas, á. no ser que las haya en 
electo retirado el presidente del Poder ejecutivo, 
como aseguraba anoche E l Eco de las Coi tes. Pero 
¿qué importa que el general Serrano haya retirado 
sus palabras? Las pronunció en pleno Congreso, y 
la prensa las ha recogido. El pais sabo á que ate-
nerse, y sabe también dónde esta el grande, el ver-
dadero foco de la conspiración contra la Revolución 
de Setiembre. La unión liberal se dispone á ma-
tar la libertad como en 1856. Nosotros, es decir, 
los republicanos, moriremos antes que consentirla. 
Progresistas, ¿lo consentiréis vosotros? 
Tcracl.-lraprenta de I A «ONCORDIV, 
San. Andrés* — 29, 
